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entusiumo que olrecemos al huésped eminm­
ie, porque se trata de uno de los nucslros. 

;eresidcnte de una República, y de una 
Rep~blica que ha operado en pocos anos una 
honda y radical transformación de la polltlca 
francesa represenla la Prcsi 'encla de mon­
sieur Pdinea~ tn Francia, por lo que lut su 
labor de gob<emo, por lo que lut su elecci6n 
y por la acción ¡¡ubcrnammW que bajo su 
Presidencia se viene desarrolhndo, ClUcta· 
mente lo mismo que nosotros los consc"a· 

. dores tt~ntamos en fspalla: el anhelo de 
integrar con lodo el pueblo u~ democracia 
que defienda y garantice el indefinido prog•e· 
so de la sociedad conlempocAnul 

OespuU de las supremas estridencias del 
Oabínete Combes, comprendió la · ~lite• di· 
recto ade IOljdcslinos de Francia que era nece 
sario un.periodo de pacificación rcwnstructora· 
de la sociedad francesa en ~igro, y esa obra 
conservadora, lealmente conservadora, que 
dió sus primeros pasos con Oemenccau, que 
se afinnó ¡¡allardamente con Briand, quepa· 
rc<ió vacilar con Monis y con Caillaux, se 
álirmó sercnamenle por el Gabinete Poinca· 
re, y tiene en la Presidencia del insigne ¡nr­
lamentario uni CODSllfación soberana. 

JSi hasta por la índole de sus enemigos es 
Mr. Poincar~ uno de los nuestros! ¿Qui&les 
voW'On contra él, y qui&lcs lo hostilizan, 
aparte los revolucionarios? 1Ah! Pues los par­
tidaoios de ~ que alli llaman •la mares 
siapauts,. y aqul llamamos el e.tciqui$1110, y 
la oli¡rarqula, y :a intri¡ra .. . 

Por todo ello, sean nuestro saludo enlu­
sihtico y nuestros votos fervientes de los mb 
sinceros que, en nombre de fspalla entera, 
han acogido á Mr. Raymond Poin~, Presi­
dente insigne de ta República fra11cesa •¡Viva 
francil! ¡Viva la República fnncesal ¡Viva 
Mr. Raymond Poincaré!· 

(De ·la Epoca·). 

-·-

disfrute ~tífico y dominio absoluto del 
pretendido feudo. 

Y á fe que hubiera logndo su insano 
propósito, si la Ciencia y la Caridad, en 
providencial maridaje. no vinieran con 
solícita oportunidad en auxilio del fugi­
tivo desamparado y enfermo en un hos· 
piW de lisboa. No cstaoo drcretado aun 
que d espíritu gigante de t:duardo sa· 
cu diera de sobre sí la envoltura de polvo 
miserable que á este bajo mundo lo tenía 
aprisionado, para caer en los negros 
abismos de la noche sin fin, ó volar­
volar. , . bello y luminoso. hasta perderse 
en el seno de Dios.. 

la carne triunló del dolor, y una •tar­
decita, valido de las sombras y de la con• 
fusión de abordo. uno' que subían, otros 
que bajaban, la cuga y descarga y otros 
motivos más de bat.abola que nt> hace al 
caso mencionar,. se coló crt las entrañas 
del tra<atlintico ·Asluria,s• que pocas 
horas después tomaba el camino de 
Amhica 

Y las tierras uruguayas recibieron 
hospitalarias y jubilosas al filósofo b )he­
rnio, ofrendándole un vivir cómodo y un 
lugar de señalada preferencia cnúe los 
artistas consagrados. 

He <1qnl como juzga la maravillosa 
obra de Eduardo; · Buscón Poeta-, uno 
de los má, reputados críticos de aquel 
pals: 

f'i.aestttos librros 
0 8.,.on ... Po.U" por 

E4.1UNll0Dleet. 

Sutani acaba de editarlo. Engalanan s~ 
tal!lS dos belfos dibujos C:el joven artista 
Antonio Pena. Son • íeorlas disparatadas y 
cutnlos de burlas• -dice el autor. Pero teo­
rias y cuentos, mt permito agrega•, que nos 
dan la revelación inesperada de un verdade­
ro tal~nto litemio. De ahi que mt decida á 
divulgar la buena nueva. Creo- yo que soy 
parco en elogios- que el libro de Dicste u 
de aquellos con!Ados que merecen agotarse, 
y ocupar en tas bibliotecas un puesto prcle-

El éxito definitivo por Dics1c alcan:u· rente. No lodos los doas lenunos ta suerte de 
do con la publicación de su ttlcer libro, dar con obras de su alto mérito. Porque es la 
e Buscón-Poeta,• el mejor de cuantos crcación de un autodidacta, en cuyas páginas 
brotaron de la pluma galana y castiza vibran y vivtn las pasiones y los recuerdos 
de nuestro compal\cro y amigo inolvid~· con un vigor maais1ral. La técnica, entre 
ble, ha corroborado una vez mú el d1· epistolar y biografica; enlaza maravillosamcn· 
cho no por vulgar menos cierto, de que 1e los mts opuestos episodios de la vida y 
.nd hay mal que por bien no ven&a:• milagros del avenlurero Buscón. 

La brutalidad rabiosa de un caaaie· Es una obra que rtsulta originalisima en 
to viendo en Eduardo un temtblc ~ im· nuestro ambiente lilemio, por lo castizo 
p~ble debdador de su influencia tirá- del lenguaje y to novedoso ele su enjundia.. 
nica y malvada, puesta as¡ en trance de Demut5tra, tntre otras cosas. que su autor ha 
total y cercana perdición, consig~ió ale• corrido mucho mundo. y ron no poco pro­
jarlo del cariño de los suyos y pnvarnos mho. 
á la par de un luchador abnegado, leall· Los capítulos iniciales, que lralan de ta 
simo y, como pocos, hábil y a1ortuna_do ' inlancia de Buscón, irndian sugestiones u _n 
en la csgrmfa de la pununte y fina liernas y profundas, que nos h~~en rcvovor 
satira. mágicamente cosas de nuestra n111ez que dá-

Vengóse d clbpota, ruin y villana· btmos por siempre idas, con los divinos do­
mente como suelen todos los de igual nes-latalmcnte pccdidos-del candor, de la 
meng~ada lay_p; Ó por mejor decir, CICyó dulzura, de la espmnza... . 
que con el éxodo forzoso del noole ¡Capttulos breves. y tan substanciosos, y de 
ampcón de la ca~ popular ~tisfad~ tan honda melan~ia. aunque el autor se 
en el hKW¡o proscnpto su sana vulpi· empei1t en S1hruurla, sobr~ lodo cua.ndo 
ncsca, y espantaba y confundía á los de- aftora ,la vida es1udian1il en la docta Com­
m'5 que, con Oicste, le estorbaban en d poste la, • ta vida noble, amena, excelsa, poc 

a cv•l se reweree, aulla y suspir• el pesimis­
mo de la filosofía y d 1 Arle!. Lue¡o leemos, 
cnlre olras ané<ldol.ls referentes 4 Buscón, 
dignas dt figurar en el ·Epistolario de fl'ldi ­
que Mendes, • dos cuentos prodigiosos· de 
in~enio y de factura literaria: •Un Adam 
sin cornpa~era y á punto de perder las dclÍ!h 
costillas,. se titu'a uno, y el otro: •El pobre 
que no tenia nada.• Res~o al segundo. 
pocu veces he visto condensar asi, sólo en 
nueve pi¡¡inas, un asunto tan vivido y precio­
so y rebosante de picarismo. 

Mirad como empieza: •El sol derramado 
por los ciclos clarea la masa de los pinares, 
de los maiulcs, de :1os parrales, volviéndola 
de un verdorfucrte'.absolulo, y asi nos partcia 
rnos los hombres á gusan,uos que se mueven 
dentro de una col; semejan desolladuras -en 
vivo -las tierras de arcma y los tejados nue­
vos de las casas y hórreos; llamas de horno 
las vidritras; se inltrumpe á trecho la verdu-
1'1 y hiere los ojos ta reverberación del mar, 
chispas 6 atas de oro, de plata, de piedras 
prrdosas; y bajo esl~ lumbrarada se desla­
llece la vldi en prolongado sopor de lujuria.• 
Luego describe tipos :le 1omeros 1 mendi¡os 
hechos tic mano maestra. !ic sienle p1lpltar, 
hasb contagi>rsenos, la ingtnua alegria coa 
que acude esa gente i •refrescar, la fe y ti 
paladar i la fiesta dtl patrón de Bulo, San 
Ra1116n . Nonnalo>. 

Vtmos andar las mujerucas embanndas 
•por el camin9 blanco, blanco, bial)co que 
pasa la Dorcsta, sube de lado las montallas, 
ocúllue, apare<e y sigue leguas y leguu .. 
V se ven los enjambres de pordioseros que 

·ambulan por Oalicia, de una romerfá en otra, 
jalonundo pinlor'5Camcnte el camino; ha­
ciendo volos por el buen provenir C!e la fe· 
cundidad viandanlc; en andas del mislichmo 
y del amor al jolgorio ... Y en e: centro de 
tan lo cu1dro de subyugan~ interts, •el cic¡o 
de la unfollA y su lazarillo. el pobre que 
nada lenia., dos figuras que parecen escapa­
das de alguna novela española del siglo XVI, 
por lo bien que resumen el cspiri1u de vagan­
cia y de bellaquería, IAn útil y lan celebrado 
en aquellos tíempos. .. 

Pero es imposible dar aquí una idea 'del 
valor de estos cuentos, y de los reslantcs que 
inlq¡r&n ti libro, cuentos que lleglo al alma 
como un c.tlido SOplo de ta Espaila picaresca 
de las obras de Hurt.do y de Cmantes, que 
coronaban de rica las miserias de la ~poca. 

Dieste hace alentar en su libro el ane)o" es­
pirilu de la raia madre, aquella no sólo f~­
cunda e nhéroes y en mislicos 4ue hicieron 
de Caslilla el cora7.6n dcJ mundo, sino llm· 
bién en buscones y taimados como Luarillo 
de Tormes, Oine5illa de Pasarnonte, Rinco· 
neto y Cortadillo. y otras creaciones tipicas 
del humorismo espallol. En resumen, la obra 
no puc<Je ser mis valiosa. dentro de nuestra 
hteratura afrancesada: 

Yn la he leido con ansiedad progresiva, 'sin 
otras inlcrrupcioncs que las necesarias para 
reirme, pues ciertas andanus de ·Buscón­
Poeta • son capaces de arrancar care.tjadas al 
mis bilioso de los mortales. 

Y es que Eduardo l>ieste par«e cruzar la 
vidl burlAndosc de lodo, inclLISO de •Í mismo. 
Pero dctru de sus burlas se percibe la som­
bra de crueles desolaciones. Detrh de su al­
ma satinca qucd1n los amores truncados, las 
decepciones doctrinarias, los dcscnc.tnlos dd 



llbcr, la experiencia del •hoDIO homini tu· ¡ 
pus ... • Y su carne se rie de amargura recor­
dando los ayunos ioaosos, las noches sin 
albcr¡ue, los viijcs ' la ventura, :a estancia 
en los hospitales, toda la espantosa y sublime 
bohemia reservada por nuesln civilización ' 
los Quijotes que aun tienen la desgracia. .. 6 
la suerte de nacer. 

Sea bienvenida su obt1 rebosante de Arte y 
de riM, ¡d~ la dulce y amar¡a risa que nos 
sube i los labios, quizás en fuerza del trib11to 
que pa¡amos al dolor, cuando la útira 111pri· 
me el puo que va de lo sublime i lo ridiculo, 
en tocia. la COllS humlllasl 

ENRIQUE V. tl.RZENOUER. 

(De La Roi6n de Montevídco, correspon· 
diente al 3 de Septiembre llltimo pasado). 
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